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REAL CEDULA 
DE SU MAGESTAD, 
Y S E Ñ O R E S 
D E L CONSEJO, 
P O R L A Q U A L SE D A N 
varias reglas para la conservación de los 
Caminos generales, construidos, y que 
se vayan construyendo en el 
Reyno. 
3 £ 
A ñ o 1772, 
E N M A D R I D . 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 

D 'ON CARLOS i POR L A GRACIA 
de Dios ? Rey de Castilla, de León , de Ara -^
gon i de las dos Sicilias, de Jerusalen 9 de Na*-
varra^ de Granada ^ de Toledo , de Valencia^ 
de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerde-
ña , de Cordova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar^ 
délas Islas de Canarias, de las Indias Orientales, 
y Occidentales, Islas , y Tierra-Firme del Mar 
Océano, Archiduque de Austria, Duque de Bor-
gona, de Brabante, y de Milán, Conde de Abs¿ 
purg, de Flandes, Tiról , y Barcelona , Señor 
de Vizcaya , y de Molina, &c. A los del mi 
Consejo, Presidentes, y Oidores de las mis Au* 
diencias, y Chancillerías , Alcaldes , Algua-
ciles de mi Casa, y Corte, y á todos los Corre-
gidores , Asistente , Gobernadores , Alcaldes 
Mayores, y Ordinarios, y otros Jueces, y Jus-
ticias , Ministros, y Personas qualesquier , de 
todas las Ciudades, Villas, y Lugares de estos 
mis Reynos, asi de Realengo, como de Seno-
río , Ordenes, y Abadengo^ á quien lo conteni-
do en esta mi Cédula toca ,. ó tocar pueda en 
qualquiera manera , sabed: Que estando para 
concluirse los Caminos generales, que se cons-
truyen en virtud de mis Reales Ordenes, en el 
Señorío de Vizcaya, y Provincias de Alava, y 
A Gui-
Guipúzcoa, se ocurrió á Mí por los Diputados, 
y Comisionados de éstas, exponiendo las creci-
das sumas de caudales que havian expendido en 
dichas Obras, sin las que restaban hasta su con-
clusión^ y pidiendo se tomasen para su conserva-
ción en lo succesivo las providencias correspon-
dientes, pudiendo ser algunas de ellas la prohi-
bicion de transitar por dichos Caminos los Car-
ros herrados con herrage, ó calce de llanta an-
gosta, ó cortante, por lo que destruyen el Ca-
mino , haciendo surcos, separando los cascajos 
de su pavimento, y desuniendo el relleno de 
piedra , dándose nueva forma en el calce de 
ellos, por lo respedivo á los que huviesen de 
transitar , y atravesar los citados nuevos Cami-
nos , pudiendo servir los del calce angosto para 
los Caminos viejos, monte, y acarreo de las 
mieses: Que las, maderas que se condugesen por 
dichos Caminos nuevos , vayan sobre quatrO 
ruedas, por el daño que su arrastre ocasiona en 
ellos , por su gran peso, haciendo vaches , pan-
tanos , y batideros, encargándose estrechamen-
te á las respeQivas Justicias del transito, que 
zelen el exafto cumplimiento de estas providen-
cias. Y remitido todo al mi Consejo , con Real 
Orden de cinco de Septiembre del ano próximo 
pasado s para que en su razón me informase lo 
que se le ofreciese, y pareciese, tanto por lo 
respeaivo á las citadas tres Provincias, quanto 
á la conservación de los demás Caminos del 
Reyno , examinado en el Consejo, con el cui-
dado , y diligencia, que exige su importancia, 
des-
después de haver tomado los informes correspon-
dientes de personas prádicas en estos asuntos, 
en Consulta de veinte y ocho de Febrero de 
este ano r me propuso las reglas generales , y 
particulares que convenia establecer: Y entera-
do, por mi Real Resolución á la citada Consul-
ta , que fue publicada en el mi Consejo en 
veinte y dos de Junio próximo pasado, he te-
nido por bien de mandar observar en todos los 
Caminos generales, construidos, y que se va-
yan construyendo en el Rey no las siguientes 
reglas. 
Que los margenes de los citados Cami-
nos que se componen de murallas, ó paredes, 
cobijadas con losas, se tenga cuidado de repo-
ner prontamente qualquierá piedra; coby^ que 
de estas se caiga por algún golpe de Carro , o 
otro accidente , mirando á que dichas margenes 
sostienen el relleno, y solido del Camino, que 
en parte empuja contra, ellas f y quando estas 
falten , se saldrán los rellenos, ó parte de ellos 
por el portillo que se arruinare , pues con el pe-
so de los Carros , al pasar frente del portillo que 
se hiciere , como falta el empuge al relleno hu-
yen las piedras á aquella parte flaca, y se au-
menta el costo de la conservación. 
I I -
Que en los citados Gamiríos sé use de 
Carros con ruedas de llanta ancha , lisas , ó 
rasas, con tres pulgadas dé huella á lo ráenos, 
y sin clavos prominentes ^  émbebiéndosé estos 
en la llanta, observándose lo mismo eri las Ga-
leras , Coches, Calesas, y otra qualquiera es-
pecie de Carruage, excluyendo dé esta pro-
videncia los Carros recalzados de madera, co-
too son los de las Carretas de Cabafias, y otras, 
que no solo no perjudican los Caminos , sin§ 
que les hacen beneficio, pues con sus huellas 
anchas aprietan mas los rellenos , y suavizan 
el transito. 
ni. 
Que si anduviesen de trafico sobre es-
tos Caminos Carros de llanta estrecha, y cla-
vos proiGaihéhtés ^ pagueft doblé Portazgó ^ qiié 
otros qüalesqüier Carros , eíi resarcimíéhto del 
daño que bausán á los niismós Ganíiíiós^y áoñ^ 
de no huviere establecido Portazgo ^ s^  impon-
ga de nuevo,con h0ticiá,y a^robációñ del mi 
Consejo, respectó á dichos Carros ycoíivirtiéri* 
do su producto en los reparos dél Camino, 
Que de este gravamen deben ser excep-
tuados tales Carros, quando son del mismo 
País, 
País, y solo atraviesen los Caminos nuevos, 
y Reales, procediendo en todo esto de buena 
fee, sin disimulación, ni declinar en vejacio-
nes odiosas. 
v. 
Que no se permita de aqui en adelante, 
con ningún pretexto, ni causa, arrastrar ma-
deras por estos Caminos, ni aun por otros al-
gunos en que puedan andar ruedas , aunque 
sean las tales maderas para la Construcción de 
Vagelés de la Real Ar mada ; y en lugar del 
arrastre, cuidarán las Justicias de que se ege-
cute conforme á su peso , sobre un Carro, y 
si fueren mayores , sobre quatro ruedas, para 
evitar el perjuicio que ocasiona á la solidez de 
los Caminos, en lo qual logran los ganados con* 
siderables ventajas, y alivios para la conduc-
ción : haviendóse tomado por Mí las Providen-
cias correspondientes, para que en todas las 
Provincias Marítimas del Reyno se recojan qua-
lesquier maderas de Construcción, dispersas, 
y abandonadas en los Montes , y en los Ca-
minos , para no impedir los tránsitos , y evi-
tar su pudricion; y que en el caso de no ser 
ya útiles para la Armada , después de recono-
cidas , se entreguen á los Pueblos , ó Dueños, 
eñ. cuyo distrito se hallaren, para que las apro-
vechen , y aparten de los Montes , y tránsi-
tos , teniéndose el mayor cuidado en lo succe-
sivo de no permitir queden abandonadas las 
ma-
maderas desde los Montes donde se cortan, 
hasta los Riveros en que se embarcan para el 
Astillero. : 
vi 
Que los reparos menores de echar tier-
ra , ó cegar alguna corta quiebra en los 
Caminos, sea de cargo del Pueblo en cuyo 
termino se causen f pero si necesitase obra de 
Canteria , Mamposteria , poner guardarodas, 
ú otra cosa considerable, se haya de costear 
del Portazgo donde le huviere ; y donde no, 
de los Arbitrios concedidos para estas obras. 
Y para que todo lo expresado se guarde , y 
cuiiipla , se acordó expedir esta mi Cédula: 
Por la qual mando á los del mi Consejo , y 
demás Tribunales , Jueces, y Justicias de es-
tos mis Reynos, á quienes corresponda, vean, 
guarden , y cumplan , y hagan guardar , y 
cumplir quanto en ella, y cada uno de sus 
Capítulos se contiene, sin contradicion algu-
na: Que asi es mi voluntad : y que al Tras-
lado impreso de esta mi Cédula , firmado de 
Don Antonio Martínez Salazar, mi Secretario^ 
Contador de Resultas, y Escribano de Cáma-
ra mas antiguo, y de Gobierno del mi Con-
cejo , se le dé la misma fé, y crédito que á su 
Original. Dada en San Lorenzo á primero de 
Noviembre de mil setecientos setenta y dos. 
YO E L REY. Yo Don Joseph Ignacio de Go-
yeneche , Secretario del Rey nuestro Señor, le 
hi-
hice escnbir por su mandado. El Conde de 
Aranda. = Don Pedro de Villegas. = Don Luis 
Urnes y Cruzar. = Don Jacinto Miguel de Cas-
tro. = Don Joseph de Contreras. = Registra-
do.= Don Nicolás Verdugo.^ Teniente de Chan-
ciller Mayor. = Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de su Original, de que certifico. 
Don Antonio Martinez 
Salazar. 



